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Editorial 
Mayo además de ser el mes de la Realeza de 
María es el mes grande para barrio de Capuchi-
nos ya que se ponen en la calle sus dos referen-
cias marianas del tiempo de Gloria, la Divina 
Pastora y María Auxiliadora, este año con el 
especial para la devoción salesiana de bajar a las 
calles del centro para la procesión en honor a 
Santa María de la Victoria.  

El mes comenzaba con el regreso a nuestra 
Sede Canónica, siempre es motivo de alegría 
volver a casa, sin embargo ese día nuestras 
emociones eran encontradas porque también 
hemos encontrado nuestro hogar con las Ma-
dres Hospitalarias, Pedro Gallego nos narrará la 
historia de amor que ha surgido entre esta Con-
gregación y la Hermandad. 

Siguiendo con la sección en la que los hermanos 
que habitan fuera de la provincia de Málaga nos 
narran sus vivencias y su vínculo con la Herman-
dad, este mes nos trasladamos a Madrid para 
que Álvaro Cortés nos abra su alma. 

Cerrando la edición de este número nos ha 
llegado la triste noticia del fallecimiento de 
Antonio Guadamuro, la pérdida de un cofrade 
que como bien nos contará Ricardo Armada 
tenía una especial vinculación con María Santí-
sima del Gran Perdón. 
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 Querido Hermano y Cofrade: 

Me dirijo a ti una vez que Nuestros Sagrados 
Titulares ya se encuentran de nuevo en su capi-
lla en la Iglesia de la Divina Pastora. Tras la 
restauración del templo llevada a cabo, ha sido 
casi un año en el que hemos estado acogido por 
las Hermanas Hospitalarias, y durante este 
tiempo hemos engrandecido nuestra admi-
ración, respeto y colaboración por esta orden 
religiosa donde el valor humano se hace patente 
en el día a día. Por ello celebramos con mucha 
ilusión la misa de despedida y posterior traslado 
de Nuestras Sagradas Imágenes, y en el que 
pudimos compartir y vivir momentos de mucha 
emoción. Siempre estaremos en deuda con 
todas las hermanas y siempre estará en nuestro 
pensamiento, corazón y nuestras oraciones. 
Muchas Gracias. 

Y de nuevo, llegó el momento de sentir el repi-
car de las campanas de la Iglesia de la Divina 
Pastora para recibir al Señor de Capuchinos y a 
su madre del Gran Perdón, y tras ellos, sus her-
manos y devotos que hicieron corto el camino 
que nos separaba los dos templos. Por fin llega-
ron a su capilla totalmente renovada y restaura-
da para la ocasión, donde nos esperan a todos 
nosotros para renovar nuestra Fe y Devoción.   

Por otro lado, el mes de mayo nos dio la oportu-
nidad de encontrarnos con el besamanos extra-
ordinario a la Virgen con motivo de los actos de 
la Magna de la Virgen de la Victoria, con una 
iglesia repleta de público durante todo el día y 
donde todos los que quisieron pudieron firmar la 
adhesión a la solicitud de la coronación Canóni-
ca a Maria Santísima del Gran Perdón, que 
continuamos trabajando en ello y que estamos a 
la espera que algún día nuestra Diócesis atienda 
dicha solicitud y petición de la Junta de Go-
bierno, sus hermanos y devotos, haciendo reali-
dad tal concesión. 

Que Nuestro Padre Jesus del Prendimiento y 
María Santísima del Gran Perdón, nos ayude en 
encontrar este camino y siempre nos bendiga. 

Que así sea. 

Salvador Pozo Sánchez 
Hermano Mayor. 
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Saluda del Hermano Mayor 
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Misa de Acción de Gracias y Traslado a la     
Parroquia de la Divina Pastora | 6 de mayo 

 

Vida de Hermandad, mayo 2018 
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Participación en la procesión de la Divina 
Pastora | 12 de mayo 

 

Besamanos Extraordinario | 25 de mayo 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Saludo a María Auxiliadora | 26 de mayo 
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Nosotros los católicos tenemos la inmensa 
suerte de adorar a Dios y a su bendita Madre a 
través de las Imágenes. Esas Imágenes nos 
transmiten justo lo que representan: el amor, la 
paz, el perdón y todo lo bueno que podamos 
imaginar en los bellos e inmensos rostros de 
Nuestro Padre Jesús del Prendimiento y  María 
Santísima Del Gran Perdón. 

Porque Ellos así lo quisieron, desde el mes de 
junio de 2017 se produjo una historia de amor, 
de esas que permanecerán a través de los tiem-
pos entre unas maravillosas Madres religiosas 
muy hospitalarias y los hermanos de una Cofra-
día del Barrio de Capuchinos. 

Porque Ellos así lo quisieron, a causa de unas 
obras nos trasladamos aquí,  desde ese momen-
to milagroso todo el amor y la dulzura que Ellos 
y solo Ellos transmiten entraron en el corazón 
de estas benditas Madres, y a su vez, todo ese 
amor, ese cariño, y esa ternura, nos fue devuelto 
día a día a cuantos hemos tenido el privilegio de 
trataros y admiraros. 

No voy a dar el nombre de cada una de vosotras, 
no es necesario, sois todas y sois una; sois unas 
elegidas de Dios y lleváis en vuestro rostro todo 
lo bueno que un ser humano pueda transmitir. 

Entre estas paredes y en vuestra intimidad 
quedan las muchas conversaciones que en silen-
cio y en el anonimato habéis tenido con Ellos. 
Quedan vuestras lágrimas, vuestras súplicas, 
vuestras necesidades y seguro que vuestras 
peticiones por todos y cada uno de estos estos 
enfermos benditos de Dios que Él ha puesto en 
vuestras delicadas manos. 

Nos vamos, Ellos vuelven a su casa porque así lo 
quieren y ante los designios del Señor nada se 
puede hacer. Ya nada será igual, ni para voso-
tras ni para nosotros, Ellos han querido que el 
vínculo de un inmenso amor quede para siempre 
grabado en nuestro corazón y mejor regalo que 
ese no podemos soñar. 

Ellos volverán en Semana Santa, como cada 
primavera, como cada año y esté quien esté, 
porque las personas pasamos, su bendición 
caerá sobre todos los presentes. Sin embargo, 
nosotros, los que estamos hoy aquí, las maravi-
llosas hermanas hospitalarias y los actuales 
hermanos del Prendimiento, siempre podremos 
decir que hemos vivido una maravillosa historia 
de amor. 

Gracias Hermanas, gracias Madres, nunca os 
olvidaremos. Que Ellos os bendigan para siem-
pre. 

Una historia de amor 
por  Pedro Gallego Sanchís 
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Lo primero que quiero hacer es agradecer este 
espacio que me cede mi Hermandad de Jesús 
del Prendimiento y María Santísima del Gran 
Perdón para que intente expresar lo que siento 
por esta Cofradía. 

No es nada fácil, porque eso mismo es lo que 
intento explicar a mis amigos y conocidos de 
Madrid cuando me preguntan por qué soy co-
frade, qué siento y por qué salgo en procesión 
cada año. Y la verdad, no sé explicarlo. 

Pertenecer a la Hermandad del Prendimiento es 
algo que no se puede explicar con palabras. 
Menos, si ese sentimiento se lleva desde la 
distancia, concretamente desde 550 km de 
distancia. 

Porque no sabéis la suerte que tenéis, los que 
vivís en Málaga, o cerca de Málaga, de estar 
cerca de Ellos, de poder ir a visitarles en cual-
quier momento, para pedir, agradecer algo o, 
simplemente, verlos. Y no tener que esperar a 
Semana Santa, vacaciones de verano o algún fin 
de semana o puente para pegarte una escapada 
a Málaga e ir a saludarles, al igual que al resto de 
la familia. Porque sí, Ellos ya son parte de mi 
familia. 

Pero vamos al tema del escrito. Y lo primero que 
quiero explicar, y que seguro que más de uno os 
estáis preguntando, es lo siguiente: ¿Cómo es 
posible que un madrileño, nacido en Chamberí 
(barrio muy conocido por su gran ambiente 
cofrade), sea Hermano de la Cofradía y Portador 
de nuestro Cristo el Domingo de Ramos? La 
verdad, la culpa la tienen Ellos. 

Porque de todas las cofradías que había en 
Málaga cuando era pequeño, Ellos me escogie-
ron para acompañarlos todos los Domingos de 
Ramos, porque otra explicación a por qué elegí 
el Prendimiento y no otra cofradía no la tengo. 

Todo empezó desde muy pequeño. Todos los 
años iba a Málaga en las vacaciones de Semana 
Santa, y el primer contacto que tenía cada año 
era el Traslado de Nuestros Sagrados Titulares 
desde la Pastora hasta su Casa Hermandad, 
cuando se realizaba el Sábado de Pasión por la 
tarde. 

El verlo por las calles del barrio y, especialmen-
te, verlos pasar por la esquina de casa, a apenas 
50m de la casa de mis abuelos, junto a ellos, era 
algo increíble para mí. El ambiente del barrio, 
tranquilo el resto del año, era maravilloso, lo 
que aumentaba por 100 al día siguiente. Y verlos 
en sus tronos, con todo el cortejo delante, era 
espectacular. Y, desde que recuerdo, mi máxi- 

Mis vivencias en el Prendimiento 
por  Álvaro Cortés Tomé 
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mo objetivo era ser uno de esos nazarenos que 
llevaban una vela alumbrando su camino. 

Con 11 años, conseguí que el sueño se hiciera 
realidad. Ese año, al llegar a Málaga, me encon-
tré con una túnica blanca y un capirote azul en 
mi casa. Por fin iba a salir en procesión al día 
siguiente, alumbrando a la más Guapa Capuchi-
nera. Y así iba a estar un par de años, hasta que 
no pude ir a Málaga en Semana Santa. 

Tras un par de años de parón, cuando volví me 
quedé sin túnica, al no saber la fecha a la que 
había que ir a la Cofradía. Por lo que volví a 
disfrutar, varios años después, y por última vez, 
de los Titulares en la calle. 

Al año siguiente, volví a encontrarme la túnica 
en casa, pero hubo un error, bendito error. El 
capirote, en vez de azul, era burdeos. Pero no 
me importaba, quería estar acompañándolos 
por las calles, me daba igual la sección. 

Y, desde entonces, no les he dejado solos en 
ningún momento, ni siquiera en el, posiblemen-
te, mejor momento de mi vida cofrade: llevar 
sobre mis hombros, en las calles de mi ciudad, a 
mi Cristo del Prendimiento, en las JMJ de Ma-
drid. 

Esa semana merece no ya un escrito, sino un 
número especial de la revista, pero mis senti-
mientos se resumen en 1 frase: el primer tirón el 
día 19 de agosto, tras el Via+Crucis, y con toda 
la gente viéndonos, no pude darlo. Me tembla-
ban las piernas, cosa que no me había pasado 
nunca.  

La vida de un cofrade en Madrid es dura, dado 
que aquí, ambiente cofrade hay poco, y la espe-
ra es larga. 

Durante todo el año estoy contando los días 
para que llegue el Domingo de Ramos. Imagino 
que a todos os pasará lo mismo, pero en la 
distancia esa espera es más dura, dado que no 
puedes ir a ningún acto de la cofradía (ni de 
otras) y, como he dicho, no puedes ir a verles. La 
espera es larga, pero todo merece la pena al 
llegar el Viernes Dolores a Málaga. 

Ahora la espera es mucho más corta, y se lleva 
mejor, que hace unos años. Antes no tenía nada 
más que un par de vídeos grabados de la tv, 
pero ahora, gracias a Internet, estoy viendo 
vídeos todo el año. Además, gracias a las redes 
sociales de la hermandad (Twitter y Facebook) 
estoy enterado casi al momento de todo lo que 
la cofradía hace, de las noticias y novedades, 
además de las conversaciones con otros cofra-
des, tanto online como en persona. Desde hace 
unos años, al ser miembro de la Peña Malaguis-
ta Boquerones en Madrid, al haber muchos 
cofrades malagueños, que nos reunimos, con la 
excusa del Málaga, para hablar de cofradías, 
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especialmente en Cuaresma. Pero hasta hace 
unos años, nada de nada. 

En cuanto a mis sentimientos el Domingo de 
Ramos, imagino que al igual que los del resto, 
pero ampliados, al ser para mí el fin de semana 
completo (desde el Viernes Dolores) especial. 

Hasta hace unos 10 años, veía al Cristo y a la 
Virgen en la Iglesia en la misa de Hermandad, 
antes del traslado del sábado, y los acompañaba 
por el barrio, pero ahora estoy deseando llegar 
el Viernes Dolores para verlos ya en el trono, con 
sus mejores galas, y volver a sentir ese cosqui-
lleo de cuando era niño. 

A pesar de todo lo que he contado, hay una cosa 
que me entristece de vivir tan lejos: el traslado 

del Domingo de Pasión. Como dije al principio, 
cuando era pequeño, ese era mi primer momen-
to de la Semana Santa, y el verlo casi desde casa 
y con la familia…es insuperable. Y ahora, ya no 
puedo disfrutarlo. Pero las redes sociales, y los 
familiares y conocidos, ayudan enviándote 
vídeos. 

Y el Domingo… El Domingo de Ramos es el Día 
más importante del año, el que todos estamos 
esperando. 

Ese día me despierto de una manera completa-
mente diferente al resto del año, incluso sin 
sueño. La mañana se hace eterna, hasta que se 
acude a los alrededores de la Casa Hermandad. 

Y ya por la tarde…  El reloj se para cuando se 
escucha el Himno de España y comenzamos a 
pasear por las calles malagueñas a Jesús del 
Prendimiento y a la Virgen del Gran Perdón. 

Todo el sufrimiento del año, el esfuerzo y las 
discusiones, tanto en el trabajo como fuera de 
él,  merece la pena solo por esas pocas horas en 
las que, siendo uno más, eres el hombre más 
afortunado del mundo al poder prestar tu hom-
bro a quien consideras tu amigo, al que durante 
todo el año hablas y al que, a pesar de verle 2 
veces al año, ese día es tuyo, y vas por las calles 
junto a él para que toda la gente lo vea y sienta 
una mínima parte de lo que tú sientes en ese 
momento, llevándolo, o alumbrando el camino 
con una vela, o llevando un bastón o cualquier 
otra insignia. 

Durante la procesión, y aunque se haya dicho 
mil veces, tienes tiempo para todo: reír, llorar, 
agradecerle todas las cosas del año y pedirle 
cosas, rezar…  

Ya al final, el cansancio acumulado tras tantas 
horas de esfuerzo, desaparece por completo al 
verla llegar, en su barco, por calle San Millán, y 
poder mirarla a la cara, desde los pies de su 
Hijo, y poder agradecerle por el año pasado. 

Y, tras el encierro, con el cansancio propio de 
tantas horas, y con la tristeza asumiendo que te 
queda un año para volver a disfrutar, te despi-
des hasta el año siguiente (o verano) y les pides, 
si ellos quieren, volver a tener el honor de ser 
los pies del Capuchinero, por unas horas. 

Sólo hay una cosa que tengo clara de cara al 
futuro: cuando no pueda seguir en el trono, 
bien por edad o por estado físico, volveré a 
ponerme el capirote, coger una vela, y alumbrar 
el camino del que durante tantos años habría 
llevado sobre mi hombro. 

Resumiendo todo este escrito, un niño de Ma-
drid tiene la suerte de hacerse hermano del 
Prendimiento gracias a Ellos, y a la familia, tras 
años viéndolos en la calle. Tras un largo año de 

espera, continúa acompañándolos por las calles 
de Málaga muchos años después, con la misma 
ilusión del primer año, o incluso más. Y no se 
imagina cómo sería un Domingo de Ramos sin 
estar acompañándolos por la calle. 
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No me cabe duda de que los orígenes de una 
persona le marcan el resto de su vida, en el caso 
de Antonio esto queda patente, nacer en la calle 
Marques de Larios es una rotunda declaración 
de principios por muy casual que pueda parecer. 

Malagueño por los cuatro costaos, hombre 
polifacético, educador, comunicador, incansa-
ble conversador, siempre dispuesto; colaboraba 
en todo lo que se le pedía sin ningún afán de 
mérito o prebenda, al contrario, procurando 
siempre un discreto segundo plano. 

De niño se iba con su tío, José María Guadamu-
ro, hombre de radio nacional, a ver como se 
trasmitía en directo la semana santa desde un 
balcón de la calle Larios. 

En los 60 comenzó en la entonces Radio popular 
a radiar los desfiles procesionales de su querida 
Málaga, y así hasta nuestros días, pero no se 
quedaba ahí su aportación, narraba partidos de 
baloncesto, deporte del que fue impulsor en 
nuestra ciudad, de balonmano, voleibol,  seguía 
al C. D. Málaga por los campos de primera, de 
segunda y de tercera división con su inseparable 
Manolete, su técnico de sonido, vuelta ciclista a 
España, a Andalucía, la feria taurina, las tertu-
lias las dominaba con especial maestría, la feria 
de Málaga desde su caseta pasito corto en la 
plaza de la Constitución. Impulsor del pregón 
infantil de la semana santa que organizan la 
COPE el Ayuntamiento y la Agrupación de 
Cofradías, tanto es así que en esta edición de 
2018 estaba repasando los pregones presenta-
dos en el centro de las Hermanas Hospitalarias 
del Sagrado Corazón donde pasó los últimos 
días de su vida, también impulsó el pregón 
musical que organizaba la OJE. 

Defensor a ultranza de las tradiciones cofrades 
malagueñas, de su lenguaje, de su estética.  

En los últimos años seguía haciendo su progra-
ma de radio sobre semana santa, Cruz Guía, y lo 
hacía desde el estudio Antonio Guadamuro, que 
con gran acierto bautizaron en la emisora mala-
gueña. 

En la OJE pudo desarrollar otras de sus grandes 
pasiones, los jóvenes y el aire libre, asistió a 
infinidad de campamentos de verano, desde su 
mas tierna juventud hasta nuestros días, pasan-
do veranos enteros en estos últimos años en el 
campamento de la OJE de “Sierra prieta” en 
Casarabonela. 

Fue maestro, como a él le gustaba que le llama-
ran, de Educación física en los institutos de 
Martiricos y La Rosaleda (antigua Escuela Fran-
co). Desde allí encauzó al mundo del deporte a 

Hasta siempre Guada 
por  Ricardo Jesús Armada Aguilar 
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infinidad de jóvenes malagueños. 

Fue siempre devoto de nuestra Patrona Santa 
María de la Victoria y hermano de diferentes 
Hermandades, cabe destacar su especial vincu-
lación con nuestra Titular María Santísima del 
Gran Perdón, imagen que fuera tallada en los 
talleres de la Escuela por el profesor de la mis-
ma Andrés Cabello Requena. 

En el año 2007 la Agrupación de Cofradías le 
otorgo su escudo de oro. Pregonero de nuestra 
Semana santa del año 2016 Diversos recono-
cimientos, como escudo de oro de la OJE, 
premio nazareno del año de la cadena SER, 
medalla de oro de la asociación de la prensa, 
escudo de oro de nuestra Hermandad, etc. 

En la semana santa de 2016, con motivo de su 
pregón dio los toques de campana al trono de 
Nuestra Madre del Gran Perdón a su entrada en 
la plaza de la Constitución, el martillo usado al 
efecto le fue entregado en un acto posterior en 
nuestra Casa Hermandad como reconocimiento 
a su persona. 

Me consta que tenía especial cariño al premio 
Cardenal Herrera Oria que le concedió la dióce-
sis malagueña. 

No puedo olvidar aquel mítico programa de las 
madrugadas de radio popular, el búho musical, 
en el que tuve la suerte de colaborar algunas 
noches buscando los discos en la amplia disco-
teca de los estudios de la radio. 

Persona de trato afable, cercano, cariñoso, 
siempre tenia esa palabra amable que espera-

bas oír, también tenía su carácter y cuando lo 
sacaba era aconsejable estar lo más lejos posi-
ble, ya que si no te ibas tú, Guada se encargaba 
de mandarte. 

Podría contar innumerables anécdotas, pero 
quizá la mas humana tenga que ver con la pape-
lería que he tenido en los últimos años, donde 
me mandaba a antiguos alumnos suyos de la 
escuela que no pasaban por sus mejores mo-
mentos y me decía, “Richard, va a ir fulano de 
tal con una lista de materiales, no le cobres”. O 
llamar a la radio, preguntar por el Sr. Obispo y te 
pasaban con Guadamuro. O aquel día que tras 
un viaje mío a Cuba le llevé aquella caja de cohí-
bas, me resulta imborrable la expresión de 
aquellos ojos azules ante tan “magnífico regalo” 

Tuvo una vida plena, disfrutó de todo aquello 
que le gustaba, un sibarita, tenia amigos por 
legiones y era muy muy muy querido. 

Quiero acabar este pequeño articulo trascri-
biendo las palabras que le dediqué en mi muro 
de Facebook en su última tarde: 

“Una irreparable pérdida, se nos va un referente, 
gran profesional mejor cofrade e insustituible 
amigo. Los que hemos tenido la fortuna de 
compartir horas de charla con él nos deja un 
hueco enorme en el corazón. Eterno Guada te 
querré siempre, ruega por nosotros ahora que 
estarás junto a Nuestra Madre del Gran Per-
dón.” 
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